
PLATÓN: Fedón (Fragmentos 74a-83b) 

Fragmento 1 

«—¿Entonces no ocurre que, de acuerdo con todos esos casos, la reminiscencia se origina a partir de 
cosas semejantes, y en otros casos también de cosas diferentes? —Ocurre. —Así que, cuando uno 
recuerda algo a partir de objetos semejantes, ¿no es necesario que experimente, además, esto: que 
advierta si a tal objeto le falta algo o no en su parecido con aquello a lo que recuerda? —Es necesario.»  

Fragmento 2 

«Decimos que existe algo igual. No me refiero a un madero igual a otro madero ni a una piedra con otra 
piedra ni a ninguna cosa de esa clase, sino a algo distinto, que subsiste al margen de todos esos objetos, 
lo igual en sí mismo. ¿Decimos que eso es algo, o nada? —Lo decimos, ¡por Zeus! —dijo Simmias—, y de 
manera rotunda. —¿Es que, además, sabemos lo que es? —Desde luego que sí.»  

Fragmento 3 

«¿Acaso piedras que son iguales y leños que son los mismos no le parecen algunas veces a uno iguales, y 
a otro no? —En efecto, así pasa. —¿Qué? ¿Las cosas iguales en sí mismas es posible que se te muestren 
como desiguales, o la igualdad aparecerá como desigualdad? —Nunca jamás, Sócrates. —Por lo tanto, 
no es lo mismo esas cosas iguales y lo igual en sí.»  

Fragmento 4  

«Siempre que al ver un objeto, a partir de su contemplación, intuyas otro, sea semejante o desemejante, 
es necesario que eso sea un proceso de reminiscencia. (...) ¿Es que no parece que los leños son iguales 
como lo que es igual por sí, o carecen de algo para ser de igual clase que lo igual en sí? —Carecen, y de 
mucho, para ello —respondió.»  

Fragmento 5 

«Por consiguiente, antes de que empezáramos a ver, oír, y percibir todo lo demás, era necesario que 
hubiéramos obtenido captándolo en algún lugar el conocimiento de qué es lo igual en sí mismo, si es que 
a este punto íbamos a referir las igualdades aprehendidas por nuestros sentidos, y que todas ellas se 
esfuerzan por ser tales como aquello, pero le resultan inferiores. —Es necesario de acuerdo con lo que 
está dicho.»  

 

Fragmento 6 

«Antes de nacer, según parece, nos es necesario haberlo adquirido. (...) Pues el razonamiento nuestro de 
ahora no es en algo más sobre lo igual en sí que sobre lo bello en sí, y lo bueno en sí, y lo justo y lo santo, y 
sobre todo aquello que etiquetamos con "eso lo que es". De modo que nos es necesario haber adquirido 
los conocimientos de todo eso antes de nacer.»  

 



Fragmento 7 

«Y si es que después de haberlos adquirido antes de nacer, al nacer los perdimos, y luego al utilizar 
nuestros sentidos respecto a esas mismas cosas recuperamos los conocimientos que en un tiempo 
anterior ya teníamos, ¿acaso lo que llamamos aprender no sería recuperar un conocimiento ya familiar? 
¿Llamándolo recordar lo llamaríamos correctamente? —Desde luego. (...) Quienes decimos que 
aprenden no hacen nada más que acordarse.»  

Fragmento 8 

«¿Le conviene, por tanto, a lo que se ha compuesto y a lo que es compuesto por su naturaleza sufrir eso, 
descomponerse del mismo modo como se compuso? Y si hay algo que es simple, solo a eso no le toca 
experimentar ese proceso. (...) Admitiremos entonces dos clases de seres, la una visible, la otra invisible. 
La invisible se mantiene siempre idéntica, mientras que la visible nunca de la misma forma.»  

Fragmento 9  

«Siempre que ella las observa por sí misma, entonces se orienta hacia lo puro, lo siempre existente e 
inmortal, que se mantiene idéntico, y, como si fuera de su misma especie se reúne con ello, en tanto que 
se halla consigo misma y que le es posible, y se ve libre del extravío en relación con las cosas que se 
mantienen idénticas. (...) Este estado de su alma se llama sabiduría.»  

Fragmento 10 

«El alma es lo más semejante a lo divino, inmortal, inteligible, uniforme, indisoluble y que está siempre 
idéntico consigo mismo, mientras que, a su vez, el cuerpo es lo más semejante a lo humano, mortal, 
multiforme, irracional, soluble y que nunca está idéntico a sí mismo. ¿Podemos decir alguna otra cosa en 
contra  

FRAGMENTOS PAU 

 

1. «— Lo que el alma examina por medio de los sentidos es sensible y visible; y lo que ve por sí misma 
es invisible e inteligible. El alma del verdadero filósofo, persuadida de que no debe oponerse a su 
liberación, renuncia, en cuanto le es posible, a los placeres, a los deseos, a las tristezas, a los 
temores, porque sabe que, después de los grandes placeres, de los grandes temores, de las 
extremas tristezas y de los extremos deseos, no solo se experimentan los males sensibles, que 
todo el mundo conoce, como las enfermedades o la pérdida de bienes, sino el mayor y el supremo 
de todos los males, tanto más grande, cuanto que no se deja sentir. — ¿En qué consiste ese mal, 
Sócrates? — En que, obligada el alma a regocijarse o afligirse por cualquier objeto, está persuadida 
de que lo que le causa este placer o esta tristeza es muy verdadero y muy real, cuando no lo es en 
manera alguna. Tal es el efecto de todas las cosas visibles» (PLATÓN, Fedón). 

 
 
 



2. «–¿Acaso desde que nacimos veíamos, oíamos, y teníamos los demás sentidos? – Desde luego 
que sí. 
 
 – ¿Era preciso, entonces, decimos, que tengamos adquirido el conocimiento de lo igual antes que 
estos?  
– Sí. 
– Por lo tanto, antes de nacer, según parece, nos es necesario haberlo adquirido. 
– Eso parece. 
– Así que si, habiéndolo adquirido antes de nacer, nacimos teniéndolo, ¿sabíamos ya antes de 
nacer y apenas nacidos no sólo lo igual, lo mayor, y lo menor, y todo lo de esa clase? Pues el 
razonamiento nuestro de ahora no versa más sobre lo igual en sí que sobre lo bello en sí, y lo 
bueno en sí, y lo justo y lo santo, y, a lo que precisamente me refiero, sobre todo aquello que 
identificamos como “lo que es en sí”, tanto al preguntar en nuestras preguntas como al responder 
en nuestras respuestas. De modo que nos es necesario haber adquirido los conocimientos de 
todo eso antes de nacer». 

 

«— ¿Y no decíamos también hace un momento que el alma, cuando usa del cuerpo para 
considerar algo, bien sea mediante la vista, el oído o algún otro sentido ‒pues es valerse del 
cuerpo como instrumento el considerar algo mediante un sentido‒, es arrastrada por el cuerpo a lo 
que nunca se presenta en el mismo estado y se extravía, se embrolla y se marea como si estuviera 
ebria, por haber entrado en contacto con cosas de esta índole? 
— En efecto. 
— ¿Y no agregábamos que, por el contrario, cuando reflexiona a solas consigo misma, allá se va, a 
lo que es puro, existe siempre, es inmortal y siempre se presenta del mismo modo? ¿Y que, como si 
fuera por afinidad, se reúne con ello siempre que queda a solas consigo misma y le es posible, y 
cesa su extravío y siempre queda igual y en el mismo estado con relación a esas realidades, puesto 
que ha entrado en contacto con objetos que, asimismo, son idénticos e inmutables? ¿Y que esta 
experiencia del alma se llama pensamiento?» (PLATÓN, Fedón). 
 

3. «— Y si, tras haber adquirido los conocimientos, no los olvidáramos cada vez, siempre naceríamos 
con ese saber y siempre lo conservaríamos a lo largo de la vida. Pues, en efecto, el saber estriba en 
adquirir el conocimiento de algo y en conservarlo sin perderlo. Y por el contrario, Simmias, ¿no 
llamamos olvido a la pérdida de un conocimiento? 
— Sin duda alguna, Sócrates –respondió–. 
— Pero si, como creo, tras haberlo adquirido antes de nacer, lo perdimos en el momento de nacer, 
y después, gracias a usar para ello nuestros sentidos, recuperamos los conocimientos que tuvimos 
antaño, ¿no será lo que llamamos aprender el recuperar un conocimiento que era nuestro? ¿Y si a 
este proceso lo denominamos recordar, no le daríamos el nombre exacto? 
— Completamente» (PLATÓN, Fedón). 

 



4. «–¿Y no decíamos antes también que cuando el alma se vale del cuerpo para examinar algo –sea a 
través del ver, del oír o de alguna otra percepción, pues examinar algo a través del cuerpo consiste 
en hacerlo a través de la percepción–, entonces es arrastrada por el cuerpo hacia las cosas que no 
se encuentran nunca en el mismo estado, y, al tomar contacto con ellas, ella misma anda 
extraviada, se perturba y se marea, como si estuviera embriagada?  
–Ciertamente. –En cambio, cuando es ella misma la que examina por sí misma, se remonta hacia 
aquello que es puro, siempre existente e inmortal y que permanece siempre del mismo modo, y, 
dado su parentesco con ello, llega a estar siempre en su compañía, cada vez que llega a estar sola 
por sí misma y le resulta posible. Y entonces ha cesado en su extravío y, orientada hacia aquello, 
permanece, siempre igual, en el mismo estado, al hacer contacto con cosas de esa misma índole. 
Este es el estado que recibe el nombre de sabiduría». PLATÓN, Fedón, 79b 

 

5. «— Y si después de haber adquirido [esos conocimientos] en cada ocasión no los olvidáramos, 
naceríamos siempre sabiéndolos y siempre los sabríamos a lo largo de nuestra vida. Porque el 
saber consiste en esto: conservar el conocimiento que se ha adquirido y no perderlo. ¿O no es eso 
lo que llamamos olvido, Simmias, la pérdida de un conocimiento? — Totalmente de acuerdo, 
Sócrates —dijo—. — Y si es que después de haberlos adquirido antes de nacer, pienso, al nacer los 
perdimos, y luego al utilizar nuestros sentidos respecto a esas mismas cosas recuperamos los 
conocimientos que en un tiempo anterior ya teníamos, ¿acaso lo que llamamos aprender no sería 
recuperar un conocimiento ya familiar? ¿Llamándolo recordar lo llamaríamos correctamente? — 
Desde luego» (PLATÓN, Fedón). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


